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SINOPSIS 




			 




			Seis sombreros para pensar es una guía para pensar mejor utilizada por millones de personas en todo el mundo. Un método que potencia al máximo la inteligencia, la experiencia y la información. El método se basa en la interpretación de los cambios que experimentan los elementos químicos del cerebro según el modo de pensar. 
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			PRÓLOGO 




			 




			El método de los seis sombreros para pensar representa, probablemente, el cambio en el pensamiento humano más importante de los últimos doscientos treinta años.  




			Esta afirmación puede parecer exagerada, pero todo apunta a que es cierta. Cuando este libro se publicó por primera vez, hace catorce años, esa afirmación no habría tenido ningún fundamento. Sin embargo, las pruebas que la confirman se van acumulando año tras año. 




			Una gran empresa (ABB) invertía treinta días en sus reuniones para discutir los proyectos multinacionales. Con el pensamiento paralelo del método de los seis sombreros, las discusiones se han reducido a dos días. Un investigador de un importante laboratorio de IBM me dijo que con el método de los seis sombreros habían reducido el tiempo invertido en las reuniones en un 25 %. Statoil (Noruega) tenía un problema con una plataforma petrolera que le estaba costando 100.000 dólares al día. Un formador certificado, Jens Arup, presentó a la empresa el método de los seis sombreros, y en doce minutos el problema estaba resuelto (y el gasto se redujo a cero). Existen dos casos similares relacionados con los tribunales. En el primero de esos casos, el jurado tardó más de tres horas en tomar una decisión. En el segundo caso, uno de los miembros del jurado planteó el método de los seis sombreros. Llegaron a un acuerdo en quince minutos.  En  un  sencillo  experimento  con  trescientos funcionarios veteranos, la introducción del método de los seis sombreros aumentó su productividad de pensamiento en un 493 %. 






			Estos ejemplos hablan de cambios enormes. Normalmente nos sentimos muy satisfechos con aumentos de la productividad de un 5 % o un 10 %. En los casos citados, hablamos de cambios del 500 % o más. Algo está ocurriendo. 




			

			 




			USO EXTENDIDO EN TODO EL MUNDO 






			 




			Puedo afirmar que el método de los seis sombreros se aplica ya en todo el mundo. Cuando concebí el concepto, no tenía ni idea de lo rápido que iba a propagarse. Se trata de un método sencillo, sólido y eficaz, características que explican esa difusión. 




			El año pasado, un buen día, recibí dos cartas. Una de ellas era del jefe de investigación de Siemens en Alemania. Siemens es, con diferencia, la empresa más grande de Europa: cuenta con 400.000 empleados, aproximadamente, y con un volumen de negocios de más de 3.000 millones de euros (resultados de 2006). Actualmente cuenta con 37 formadores en mis métodos, y cada departamento dispone de una «unidad de innovación» especial basada en mis métodos. En su carta, el jefe de investigación me explicaba que había utilizado con éxito el método de los seis sombreros en una reunión. La segunda carta era de Simon Batchelor, que había estado en una misión en Camboya para ayudar a los pueblos jemer a realizar perforaciones para disponer de agua. Al principio le costó mucho que los lugareños se implicasen en el proyecto. Se había llevado uno de mis libros, Cómo enseñar a pensar a tu hijo, y a partir de él enseñó el método de los seis sombreros a los jemer. Se mostraron tan entusiasmados que le dijeron a Batchelor que aprender a pensar era más importante que conseguir agua. 




			Unos días más tarde, en Wellington (Nueva Zelanda), el director de una de las escuelas más importantes del país, la Wellesley, me explicó que estaba enseñando el método a alumnos de 5 años (unos meses más tarde, el director del Clayfield Collage, en Brisbane, me dijo que lo enseñaban a niños de 4 años). Una semana después de mi paso por Nueva Zelanda, participé en una importante reunión de marketing de Microsoft en Seattle y presenté a los asistentes el concepto de «pensamiento paralelo» del método de los seis sombreros. Han aplicado el  método  la NASA,  IBM,  DuPont,  NTT  (Japón), Shell, BP, Statoil (Noruega), Marzotto (Italia) y Federal Express, entre muchas otras empresas. Esto demuestra la enorme adaptabilidad del método de los seis sombreros: se puede enseñar por igual a altos ejecutivos y a niños en edad preescolar. 




			

			 




			EL MÉTODO DE LOS SEIS SOMBREROS 




			 




			Pensar es el recurso humano por excelencia. Sin embargo, nunca nos damos por satisfechos con nuestra habilidad más importante. Siempre queremos ser mejores. Por lo general, las personas muy satisfechas con su capacidad de pensar son aquellas que creen que la finalidad de la misma es demostrar que tienen razón (para su propia satisfacción). Si tenemos una visión limitada de lo que el pensamiento es capaz de lograr, no pasaremos de vanagloriarnos de lo bien que se nos da. 




			La principal dificultad de pensar es la confusión. Pretendemos hacer demasiadas cosas a la vez. Las emociones, la información, la lógica, la esperanza y la creatividad se nos agolpan. Es como intentar hacer malabares con demasiadas pelotas. 




			En este libro planteo un concepto muy sencillo que permite al pensador hacer las cosas de una en una, separar la emoción de la lógica, la creatividad de la información, etc. El concepto es el de los seis sombreros para pensar. Cada uno de los sombreros define un determinado tipo de pensamiento. Aquí describo la naturaleza y la contribución de cada uno de esos tipos.




			Los seis sombreros para pensar nos permiten dirigir nuestro pensamiento, igual que un director de orquesta guía a los músicos. Podemos conseguir de él lo que queramos. De forma similar, en cualquier reunión resulta muy útil sacar a los participantes de su modo de hacer habitual para que piensen de manera distinta sobre el tema que se vaya a tratar. 




			El principal valor del concepto de los seis sombreros para pensar  es, sencillamente, la comodidad para aplicarlo. 




			 




			NOTA ESPECIAL SOBRE EL SOMBRERO NEGRO 




			 




			

			Dedico esta nota especial al sombrero negro porque algunas personas lo han malinterpretado y otras lo consideran un sombrero negativo. Sin embargo, el sombrero negro es el más valioso de todos y, sin duda, el más utilizado.  El  sombrero  negro  implica ser  cuidadoso  y precavido. Señala las dificultades, los peligros y los problemas potenciales. Con el sombrero negro evitamos ponernos en peligro a nosotros mismos y a los demás.  




			En general, el pensamiento occidental tiende a definir el «sombrero negro» haciendo hincapié en el pensamiento crítico y en la precaución. Evita los errores, los excesos y las estupideces. 




			



			 




			NOTAS A LA TERCERA EDICIÓN 




			 




			En la actualidad existen numerosas experiencias de aplicación del método de los seis sombreros. No era así cuando escribí el libro. Por tanto, ya se puede aplicar el método  con  total  confianza,  ya  no  se  trata  de  probar algo nuevo y extraño. Ahora es cuestión de ponerse al día con un eficaz método de pensamiento que lleva utilizándose catorce años entre personas de todas las edades, culturas y capacidades. 




			En ocasiones surgen dudas sobre los sombreros y los colores porque no parecen suficientemente serios o complicados (a algunas personas les encantan las complicaciones). En la práctica, la sencillez nunca ha supuesto un problema. La gente se da cuenta de que necesita los sombreros y los colores como sencillos «ganchos» mentales. Los sombreros y los colores resultan mucho más fáciles de recordar que los términos psicológicos complicados. 




			Esta edición revisada y actualizada se basa en mi experiencia de uso y trabajo con el método de los seis sombreros. Con los años, se ha demostrado que el método resulta eficaz y fácil de utilizar. La eficacia del método es mucho mayor  de  lo  que  yo  había  imaginado.  Supone una alternativa al sistema de discusión, que nunca ha sido constructivo o creativo. Con el método de los seis sombreros se hace hincapié en lo que «puede ser», no sólo en lo que «es», y en establecer un camino hacia adelante (no en lo que está bien o mal). 
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			INTRODUCCIÓN 




			 




			Un antílope que se encuentra pastando en África oye un ruido. Inmediatamente, todas las neuronas relacionadas con el peligro se activan, de manera que el animal identifica al león en cuanto éste aparece entre la hierba y el antílope puede huir. Esa sensibilización es una parte clave del funcionamiento del cerebro y una razón de su gran eficacia. 




			No es posible experimentar una sensibilización en diferentes direcciones al mismo tiempo, como no sería posible  diseñar  un  campo  de  golf  que  fuese  el  mejor para practicar el drive y a la vez el mejor para el putt. Por eso  el  método  de  los  seis sombreros  resulta esencial: porque permite al cerebro maximizar su sensibilización en distintas direcciones y en diferentes momentos. Simplemente, es imposible experimentar a la vez esa sensibilización máxima en direcciones distintas. 




			 




			DISCUSIÓN FRENTE A PENSAMIENTO PARALELO 




			 




			La idea básica del pensamiento occidental surgió en la Grecia clásica, concretamente del «grupo de los tres», y se basa en la discusión. 




			Sócrates insistió en la importancia de la dialéctica y la discusión. En el 80 % de los diálogos en los que estaba implicado (tal como los describe Platón) no se produce  un  resultado  constructivo.  Sócrates  consideraba que su papel consistía simplemente en señalar lo que estaba «mal». Su intención era aclarar el uso correcto de conceptos como «justicia» y «amor» señalando los usos incorrectos. Platón consideraba que la verdad «última» se ocultaba bajo las apariencias. Su famosa analogía describe a una persona encadenada en una cueva de manera que sólo puede ver la pared posterior de la misma. En la entrada de la caverna hay una hoguera. Cuando alguien entra en la cueva, su sombra se proyecta en la pared posterior: es lo único que puede ver la persona encadenada. Platón utilizó  esta  analogía  para  señalar  que  durante nuestro paso por la vida sólo podemos ver «sombras» de la verdad. 




			Aristóteles sistematizó la lógica de inclusión/exclusión. De las experiencias pasadas podemos juntar «cajas»,  definiciones,  categorías o  principios.  Cuando se nos presenta algo nuevo, juzgamos en qué categoría debemos colocarlo. Algunas cosas podrían estar en la caja o no estar, pero no es posible que esté la mitad dentro y la mitad fuera. 




			Así, el pensamiento occidental se ocupa de «lo que es», que está determinado por el análisis, el juicio y la discusión. 




			Se trata de un sistema válido y útil, pero existe otro aspecto del pensamiento que tiene que ver con «lo que puede ser» y que implica un pensamiento constructivo y creativo, y un «diseñar un camino hacia adelante». 




			En 1998 me invitaron a dar una charla de inauguración en la Convención Constitucional de Australia sobre el futuro de la federación. Allí expliqué la siguiente historia: «Érase una vez un hombre que pintó la mitad de su coche de color blanco y la otra mitad de negro. Sus amigos le preguntaron por qué había hecho algo tan extraño, y él respondió: “Porque cada vez que tengo un accidente es divertidísimo escuchar cómo se contradicen los testigos en el juicio”». 




			Al  final  de  la  convención,  el  presidente  —sir  Anthony Mason— me dijo que iba a utilizar aquella historia porque ocurre con mucha frecuencia que las dos partes de una discusión tienen razón, pero cada una se refiere a un aspecto distinto de la situación. 




			Muchas culturas  del  mundo, o  quizá  la  mayoría, consideran que las discusiones son agresivas, personales y no constructivas. Por esta razón adoptan con tanta facilidad el pensamiento paralelo del método de los seis sombreros. 




			 




			UN MUNDO CAMBIANTE 




			 




			Un sistema de pensamiento basado en la discusión es excelente, como también lo es la rueda delantera izquierda de un coche. No tiene nada de malo. Sin embargo, no es suficiente. 




			Un médico examina a un niño con una erupción. El doctor piensa de inmediato en algunas «cajas» posibles. ¿Obedece a quemaduras solares? ¿Una alergia alimentaria? ¿Es el sarampión? A continuación, el médico  evalúa  las  señales y los  síntomas  y  se  forma  una opinión. Si el doctor juzga que la dolencia se adapta a la caja del «sarampión», el tratamiento aparece escrito en un lado de esa «caja» y el médico sabe exactamente qué hacer. Se trata de pensamiento tradicional en su forma positiva. 




			A partir del  pasado  creamos  situaciones  estándar. Valoramos en qué «caja de situación estándar» debe ir cada situación nueva. Una vez realizada la valoración, nuestra línea de acción queda clara. 




			Ese  sistema  funciona  bien  en  un  mundo  estable, donde se siguen aplicando las situaciones estándar del pasado. Sin embargo, en un mundo cambiante eso no es posible. 




			En lugar de juzgar nuestro camino hacia adelante, necesitamos diseñar ese camino. Tenemos que pensar en «lo que puede ser», no sólo en «lo que es». 




			Sin embargo, la tradición del pensamiento occidental (y del pensamiento en general) carece de un modelo sencillo de pensamiento constructivo. De eso trata precisamente el método de los seis sombreros (pensamiento paralelo). 




			 




			¿QUÉ ES EL PENSAMIENTO PARALELO? 




			 




			Imaginemos una casa de campo grande y preciosa. Hay una persona delante de la casa y otra detrás. Dos personas más se encuentran a cada lado de la casa. Las cuatro personas tienen una visión distinta de la vivienda. Las cuatro discuten (vía intercomunicador) porque cada una afirma que la suya es la visión correcta de la casa.  




			Utilizando el pensamiento paralelo, todas se dirigen a la parte delantera de la casa y observan. A continuación, van a un lado, después a la parte posterior y por último al lado que falta. Así, en cada momento cada persona observa en paralelo desde el mismo punto de vista. 




			Es casi lo contrario del pensamiento argumentativo y de confrontación donde cada parte adopta una visión contraria de forma deliberada. Dado que cada persona acaba observando los cuatro lados del edificio, el tema se explora a fondo. El pensamiento paralelo implica que en todo momento hay alguien mirando en la misma dirección. 




			Sin embargo, el pensamiento paralelo va más allá. En el pensamiento tradicional, si dos personas no coinciden se produce una discusión en la que cada una intenta demostrar a la otra que está equivocada. En el pensamiento paralelo, ambos puntos de vista se sitúan en paralelo, por muy contradictorios que parezcan. Si más adelante surge la necesidad de elegir entre las diferentes posiciones, la opción se realiza en ese momento. Si no es posible tomar una decisión, el diseño tiene que abarcar las dos posibilidades. 




			En todo momento, el objetivo principal es diseñar un camino hacia adelante. 




			 




			DIRECCIONES Y SOMBREROS 




			 




			La esencia del pensamiento paralelo es que en todo momento hay alguien mirando en la misma dirección (aunque esa dirección se puede cambiar). Se le puede pedir a un explorador que mire al norte o al este: son etiquetas  de  direcciones estándar.  Necesitamos algunas etiquetas de dirección para pensar. ¿Cuáles son las diferentes direcciones en las que los pensadores pueden mirar? 




			Aquí intervienen los sombreros. 




			En muchas culturas existe una fuerte asociación entre pensamiento y «sombreros para pensar» o «gorros para pensar». El valor de un sombrero como símbolo es que indica un papel, un rol. Se dice que cada persona lleva un determinado sombrero. Otra ventaja es que un sombrero se puede poner o quitar con facilidad. Además, todo el mundo lo ve. Por estas razones elegí los sombreros como símbolos de las direcciones del pensamiento. 




			Aunque en ocasiones se utilizan sombreros físicos, suelen ser imaginarios. A veces se emplean carteles de sombreros para decorar las paredes de las salas de reuniones como recordatorios de las direcciones. Son seis sombreros de colores que corresponden a las seis direcciones del pensamiento: blanco, rojo, negro, amarillo, verde y azul. 




			 




			DIRECCIONES, NO DESCRIPCIONES 




			 




			Es muy importante tener en cuenta que los sombreros son direcciones, no descripciones de lo ocurrido. No es cuestión de que todo el mundo diga lo que quiera y después se utilicen los sombreros para describir lo que se ha dicho. Se trata de proponerse pensar en esa dirección. 




			«Vamos a pensar un poco con el sombrero blanco» significa centrarse en la información de manera consciente. A continuación, todos intentan pensar en información disponible, información necesaria, preguntas por formular, otros modos de conseguir la información, etc. 




			«Ahora quiero que utilicéis el sombrero rojo» es una petición específica de sentimientos, intuición y emociones en un tema determinado. 




			«Aquí iría bien el sombrero negro; ahora vamos a cambiar al amarillo…» En este caso, la expresión sombrero negro describe un proceso de pensamiento que parece precavido y que apunta a posibles dificultades, pero la intención principal consiste en pedir un cambio hacia la dirección  del  sombrero  amarillo  (beneficios,  valores, etc.). 




			Resulta extremadamente importante apreciar la diferencia entre descripción y dirección. Una descripción trata de lo que ha ocurrido. Una dirección tiene que ver con lo que está por venir. 




			«Quiero que mires hacia el este» es muy distinto de «Has mirado hacia el este». 




			«Quiero  que prepares  unos  huevos  revueltos»  es muy diferente de «Veo que has preparado unos huevos revueltos». 




			 




			NO SE ESTABLECEN CATEGORÍAS CON LAS PERSONAS 




			 




			Es posible crear pruebas para determinar si una persona es de tipo A o B, o cualquier discriminación descriptiva similar. Los psicólogos lo hacen continuamente. La dificultad radica en que cuando las personas se clasifican en «cajas», tienden a quedarse ahí. De nuevo, se trata de un ejemplo de «lo que es» y no de «lo que puede ser». 




			En una carrera, lo «normal» sería que un hombre delgado gane a uno grueso («lo que es»). Sin embargo, si el hombre grueso aprende a montar en bicicleta, derrotará a su contrincante delgado («lo que puede ser»). 




			Existe la enorme tentación de utilizar los sombreros para describir y categorizar a las personas; por ejemplo: «Ella es  de sombrero  negro»,  «Él  es  una  persona  de sombrero verde», etc. Es preciso resistir a esa tentación. Los sombreros no son descripciones de personas, sino modos de comportamiento. 




			Es cierto que algunas personas se muestran permanentemente cautelosas e inclinadas a buscar los peligros. Es cierto que hay personas que siempre tienen mil ideas, y otras a las que se les da mejor concentrarse en hechos. Las personas pueden preferir un modo a otro y ser mejores en un modo que en otro. No obstante, los sombreros no son categorías de personas. 




			Si conduces un coche con cambio manual, utilizas todas las marchas. Todos los cilindros del motor están en funcionamiento. Los sombreros son direcciones de pensamiento. Toda persona debe ser capaz de mirar en todas las direcciones. 




			Por  todas  estas  razones,  el  uso  de  los  sombreros como etiquetas resulta peligroso, porque destruye la verdadera esencia del sistema: que todos miren en todas las direcciones. 




			 




			NOTA SOBRE EL USO DE LOS SOMBREROS PARA PENSAR 




			 




			Cuando la gente me explica que ha utilizado el método de los seis sombreros, les pregunto cómo lo han hecho y descubro que, en ocasiones, lo aplican incorrectamente. En una reunión, algún participante es etiquetado como el pensador del sombrero negro, otro como el del sombrero blanco, etc. Después mantienen esos papeles durante toda la reunión. Es casi lo contrario de cómo debería emplearse el sistema. La clave del pensamiento paralelo consiste en utilizar la experiencia y la inteligencia de todos en todas las direcciones. Así, todos los presentes se ponen el sombrero  negro en el  momento  oportuno.  Todos llevan  el sombrero blanco en otro momento. Eso es pensamiento paralelo: utilizar la inteligencia y la experiencia de todos. 




			 




			ALARDEAR 




			 




			Muchas personas me explican que disfrutan discutiendo porque pueden alardear de su ingenio. Son capaces de ganar discusiones y derrotar a sus oponentes. Nada de esto resulta constructivo, aunque puede existir la necesidad humana de presumir. 




			Por eso, el pensamiento paralelo y el método de los seis sombreros no excluyen la posibilidad de alardear. Un pensador presume demostrando que se le ocurren muchas ideas con el sombrero amarillo, el negro, etc. Nos lucimos cuando demostramos ser buenos pensadores. Presumimos si en la reunión pasamos por mejores pensadores que los demás. La diferencia es que este tipo de presunción es constructiva. El ego no está atado a la idea de tener razón. 




			 




			A JUGAR 




			 




			Existen muchas maneras de intentar cambiar la personalidad de los individuos. Se cree que si señalamos un tipo de personalidad o una debilidad, la persona en cuestión intentará compensar esa debilidad. En general, esos métodos son lentos y no funcionan. 




			Cuando las personas se colocan en una determinada «caja» o categoría, algunas intentan compensarlo. Sin embargo, el esfuerzo de la compensación les recuerda «qué son» y se hunden todavía más en esa categoría. 




			Desde Freud se hace hincapié en el análisis: encontrar las verdades y las motivaciones profundas para la acción. El enfoque de Confucio era casi el contrario. En lugar de centrarse en la personalidad, él apuntaba directamente al comportamiento y nos instaba a emplear la conducta adecuada con los colegas, los subordinados, los superiores y la familia. A Confucio no le interesaba lo más mínimo la personalidad o el carácter.  




			El método de los seis sombreros sigue más el enfoque confuciano que el analítico. Se plantean las normas del comportamiento y se respetan. Si eres agresivo, nadie va a intentar hacer que rebajes tu agresividad. Sin embargo, si se utiliza el sombrero amarillo, canalizarás tu agresividad en esa dirección. 




			Al tratar directamente del comportamiento, el método de los seis sombreros resulta mucho más aceptable y eficaz que otros métodos rápidos que pretenden cambiar personalidades.  




			El aspecto de «juego» de los seis sombreros es muy importante. Si se desarrolla un juego, se considerará que todo aquel que no respete las normas está poco dispuesto a colaborar. Si se pasa del sombrero negro (precaución) al amarillo (posibles beneficios) y una persona sigue planteando los peligros potenciales, se considerará que  se  está  negando  a  jugar.  Conseguir  que  la  gente «participe en el juego» ofrece una poderosa herramienta para modificar el comportamiento. 




			 




			RESULTADOS 




			 




			Con la experiencia de los años, los resultados de la aplicación del método de los seis sombreros son cada vez más claros. Se basan en datos procedentes de diversas fuentes y se dividen en cuatro grandes categorías que paso a resumir a continuación. 




			 




			Poder 




			 




			Con el método de los seis sombreros, la inteligencia, la experiencia y los conocimientos de todos los miembros del grupo se emplean al máximo. Todos miran y trabajan en la misma dirección. 




			Un imán es potente porque todas las partículas se alinean en la misma dirección. No ocurre lo mismo con las discusiones. Con el modo discusión (por ejemplo, en un tribunal de justicia), cada parte intenta ganar el caso. Si a una de las partes se le ocurre alguna idea que podría beneficiar a la otra, esa idea nunca se plantea. El objetivo es ganar, no explorar el tema de forma honesta. 




			Resulta totalmente absurdo que una persona oculte información o un punto de vista porque el hecho de revelarlo debilitaría su argumentación. La concentración de los rayos de sol puede fundir el metal más duro. Del mismo modo, la concentración de la capacidad mental de muchas personas en un mismo problema puede contribuir a resolverlo con mayor facilidad. 




			 




			Ahorrar tiempo 




			 




			Optus (de Australia) había reservado cuatro horas para una discusión importante. Con el método de los seis sombreros, la discusión concluyó en cuarenta y cinco minutos. 




			De todas  partes  llegan relatos  de  la  rapidez con que se celebran las reuniones cuando se emplean los seis sombreros. El tiempo se reduce a la mitad, a un tercio, a una cuarta parte… En ocasiones (como es el caso de ABB), las reuniones ocupan una quinta parte del tiempo. 




			En Estados Unidos, muchos jefes invierten casi el 40 % de su tiempo en reuniones. Si el método de los seis sombreros redujese el tiempo total de las reuniones en un 75 %, obtendrían un 30 % más de tiempo (y sin coste alguno).  




			En un proceso de pensamiento normal o discusión, si una persona dice algo, las otras tienen que responder aunque sólo sea por educación. No es el caso del pensamiento paralelo. 




			Con el pensamiento paralelo, todos los pensadores miran en la misma dirección en todo momento. Los pensamientos discurren en paralelo. No hay que responder a lo último que se ha dicho: simplemente, se añade otra idea paralela. Al final, el tema se habrá explorado en todas sus facetas y de forma rápida.  




			Normalmente, cuando surgen dos puntos de vista enfrentados, se discuten. Con el pensamiento paralelo, se sitúan uno al lado del otro. Más tarde, si resulta esencial elegir uno de los dos, se toma una decisión. Por tanto, no hay discusión en ningún momento. 




			 




			Fuera egos 




			 




			Posiblemente, el mayor obstáculo contra el pensamiento rápido y eficaz es el ego. La gente tiende a utilizar el pensamiento para exhibir su ego. 




			Emplean el pensamiento para atacar y quitar mérito a otras personas, para tomar un camino individual, para demostrar a los demás lo inteligentes que son, para expresar antagonismos personales. 




			Algunos deciden mostrar su desacuerdo sólo para poner en evidencia a la persona que ha planteado la idea en  cuestión.  Si  hubiese  sido otro  el  que hubiese  propuesto la misma idea, habrían mostrado su total acuerdo. En general, no somos conscientes de lo mucho que interfiere el ego en el pensamiento eficaz. 




			Durante las deliberaciones de los jurados, habitualmente surgen dos personalidades que se niegan al acuerdo a pesar de todas las pruebas. Algunos jueces me han explicado que es un problema más serio de lo que mucha  gente  se  imagina.  Resulta  evidente  que  esa  traba echa a perder el valor básico del sistema del jurado. Por esa razón, en varios países están interesados en formar a los jurados en el método de los seis sombreros. Al eliminar el problema de los egos, las deliberaciones serían mucho más rápidas. 




			El pensamiento polémico y de confrontación agrava el problema del ego. El pensamiento con los seis sombreros lo elimina. Con el método de los seis sombreros se utiliza el ego para actuar bien como pensador con cada uno de los sombreros. 




			El método de los seis sombreros permite explorar los temas de forma neutra y objetiva; la discusión, no. 
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